


Decía Ramón Gómez de la Serna, en una 
de sus greguerías, que “un centenario 
consiste en limpiar con un plumero el 
busto en yeso del centenariado”. Será 
muy difícil que esta afirmación sea una 
realidad en nuestras aulas, dada la fuerza 
y la carga humana de los versos del poeta 
de Orihuela, y su permanente presencia 
en la labor docente del profesorado de 
Primaria y de Secundaria. 

No obstante, nos parecía necesario hacer 
alguna aportación que ayudara a celebrar 
un aniversario tan especial de la mejor 
manera posible, esto es, profundizando, 
desde el acercamiento y la reflexión 
personal y creativa, en el conocimiento 
de una figura clave en las letras y en la 
realidad españolas de la primera mitad del 
siglo XX.

Considero que este cuaderno de trabajo 
supone una importante contribución 
al descubrimiento del escritor Miguel 
Hernández en su contexto vital e histórico, y será –sin duda- un instrumento valioso en 
manos del profesorado, quien sabrá sacarle el máximo rendimiento.

Con el deseo de sumar nuestro granito de arena para que el centenario de Miguel 
Hernández suponga reconocer el valor de su compromiso con los ideales de justicia y de 
libertad, su compromiso con la vida y con la escritura, sale a la luz esta publicación.

Ana Gámez Tapias 
Delegada Provincial de Educación en Granada
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¿Por qué Miguel Hernández?

En su libro “Las artes y las letras. Literatura y Guerra Civil”, Trapiello señala a Miguel 
Hernández como uno de los poetas que mejor ejemplificó la coherencia entre su vida y su 
obra. Otro fue Antonio Machado.

Miguel Hernández es el paradigma de la figura del represaliado en la Guerra Civil española 
(1936-1939) que soportó con entereza y dignidad la crueldad innecesaria de las cárceles 
del nuevo régimen franquista.
Fue en expresión de Alberti “poeta sacrificado”, como lo fueron otros poetas 
republicanos. Fue el “poeta necesario” en frase del dramaturgo Buero Vallejo, con quien 
compartió algún tiempo en la cárcel.

En él se compaginaron “poesía y militancia”.

“Los poetas somos viento del pueblo: nacemos para pasar soplados a través de sus poros y 
conducir sus ojos y sus sentimientos hacia las cumbres más hermosas”.

			    Dedicatoria de Viento del pueblo a V. Aleixandre

Sus versos vibrantes y sonoros, que se escucharon en los frentes de batalla, se fueron 
interiorizando, su poesía se hizo honda y profunda en los momentos dramáticos de la 
Guerra Civil y en el terrible silencio de las cárceles.
Detenido el 7 de mayo de 1939, unos meses después de terminada la guerra, en Rosal de 
la Frontera (Huelva), soportó cárceles, que “no pudieron atar su alma” hasta su muerte en 
Alicante -28 de marzo, 1942-.

			   “Allí, bajo la cárcel, la fábrica del llanto,
			   el telar de la lágrima que no ha de ser estéril,
			   el caso de los odios y de las esperanzas,
			   fabrican, tejen, hunden”.
			   …
			   “Cierra las puertas, echa la aldaba, carcelero.
			   Ata duro a ese hombre: no le atarás el alma.
			   Son muchas llaves, muchos cerrojos, injusticias:
			   no le atarás el alma”.

Hace unos años se celebró el II Congreso Internacional sobre Miguel Hernández (octubre, 
2003) y su eco fue escaso en nuestras aulas, reducido casi a los estudiosos de su obra.
En el año 2010 se celebra el centenario de su nacimiento y nos compromete para que no 
se extinga el eco de su voz:

“Que no se pierda esta voz, este acento, este aliento joven de España”
						       Juan Ramón Jiménez

Es una magnífica ocasión para que a las tres heridas con las que llegó el poeta: la del 
amor, la de la vida y la de la muerte, no se añada la del olvido. 				  
 	 “Llegó con tres heridas” (25) en El hombre acecha 

Los versos de Neruda “No hay olvido, señores y señoras” nos incitan a recordar a Miguel 
Hernández, el “poeta sacrificado y necesario”.

Siguiendo sus pasos, leyendo y recitando sus versos, rescatamos del olvido a uno de los 
poetas más importantes del siglo XX. Representa con enorme dignidad a los hombres y 
mujeres republicanos que soportaron la dictadura franquista, una de las represiones más 
horrendas del siglo XX.
								        PRESTON

Cuando sus amigos José María Cossío, Dionisio Ridruejo, poeta falangista, y otros 
escritores afines al nuevo régimen le visitaron en la cárcel y le ofrecieron la libertad si se 
desdecía de su posición ideológica, la negativa de Miguel Hernández fue tajante:

“¡Me parece increíble que esos viejos amigos no me hayan conocido mejor! …”
		  FERRIS en Miguel Hernández. Pasiones, cárcel y muerte de un poeta

Las cárceles no pudieron doblegar su temple, aunque en sus últimos momentos yaciera 
postrado. El poeta escribía a su madre:

“Estoy aquí en la enfermería de la prisión… Llevo 37 días en la cama. Es la primera vez 
que duermo después de dos años y medio de prisión… No sufras…, ya vendrán tiempos 

mejores”.
				     Carta a su madre, 5 de enero, 1942

Dos meses después moría en la cárcel de Alicante.
Cantautores, como Serrat, Paco Ibáñez, Gerena, Morente, Joan Báez… cantaron sus 
poemas. Pintores recrearon sus poemas: Abad Miró, Arcadi Blasco, Joan Brossa, Dionisio 
Gázquez, Joan Genovés, Sento Masiá, Ripollés… 
Poetas y escritores le han rendido el homenaje debido con versos sentidos: Alberti, Aurora 
de Albornoz, Enrique Azcoaga, José Luis Cano, Gabriel Celaya, Carmen Conde, Victoriano 
Crémer, Julio Alfredo Egea, José Agustín Goytisolo, Jorge Guillén, Leopoldo de Luis, 
Muñoz Rojas, Carlos Rodríguez Spiteri, José Miguel Ullán, Concha Zardoya…

Los escolares andaluces también queremos rendirle nuestro sencillo homenaje siguiendo 
sus pasos, leyendo, recitando y pintando sus poemas.

			   “Aún queda mucho amor por conocerte
			   y tu piedra de luz buscando sigo;
			   la sombra de tu voz está conmigo
			   y espero que un balido te despierte”.

		   Julio Alfredo Egea, Herido estoy
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del casamiento supongo estaremos algún tiempo juntos. Da besos a mi hijo”.

“Josefina, tengo muchas ganas de verte, aunque sea en el momento de casarnos. Total, que a 
estas horas, somos una pareja de tórtolos. Besos para mi hijo, te quiero. Miguel”.

Josefina y Miguel Hernández se habían casado por lo civil en Orihuela -9 de marzo, 1937- en 
un breve viaje que Miguel pudo hacer durante la Guerra Civil. Sólo pudieron pasar juntos unos 
pocos días en Jaén. Josefina regresó a Cox con su familia y Miguel Hernández a sus tareas en 
los distintos frentes de guerra que visitaba como Comisario de propaganda.

Decidido a ser poeta

Desde sus primeros años escolares Miguel Hernández demuestra un enorme interés 
por los estudios. Es una esponja que asimila lo que le enseñan. Obtiene excelentes 
calificaciones pero a los 15 años su padre toma la firme determinación de sacarle del 
Colegio (1925). Miguel se siente decepcionado. Desde este momento ayuda a su padre 
a cuidar el rebaño de cabras. No es la pobreza de su familia lo que le molesta sino el no 
disponer de tiempo para leer y escribir, el no poder dedicarse de lleno a la poesía. 

“No puedo leer por no tener libros, escribir por no leer también, luchar porque mi enemigo 
es mi arma: mi poesía”.

				     Carta a F. García Lorca, 30 de mayo de 1933

“Miguel leía a escondidas de mi padre. Leía sobre todo por la noche, cuando todos 
estábamos acostados, en la habitación que daba al corral. A veces le sorprendía mi padre 
y se levantaba para apagarle la luz. Entonces sucedían escenas terribles, que nos dejaban 

espantados”.
				    Recuerdos de su hermano Vicente

Frecuenta las tertulias de Orihuela. En la panadería de la familia Fenoll, Calle de Arriba 
nº 5, celebran sus tertulias improvisadas estos aprendices de poetas. Con la ayuda de su 
amigo Carlos Fenoll, que trabaja como publicista en el periódico El Pueblo de Orihuela y 
en la revista Actualidad, publica en el periódico su poema Pastoril (enero, 1930).
Amplía el círculo de sus amistades: Jesús Poveda y José Marín Gutiérrez (Ramón Sijé) 
tienen aficiones comunes aunque proceden de diferente estrato social. En esta primera 
época la influencia de Ramón Sijé es importante en la formación literaria de Miguel 
Hernández. Le presta libros y Miguel Hernández amplía sus lecturas iniciales diversas y 
dispersas: Gabriel Miró, Bécquer, Rubén Darío, Virgilio, Verlaine, Valery…

“El joven pastor va llevando a cabo un maravilloso esfuerzo de autoeducación con libros que 
consigue en la biblioteca del Círculo de Bellas Artes. Don Luis Almarcha, canónigo entonces 
de la catedral, le orienta en sus lecturas y le presta también libros. Poco a poco irá leyendo 

a los grandes autores del Siglo de Oro: Cervantes, Lope, Calderón, Quevedo, San Juan de la 
Cruz, Góngora y Garcilaso, junto con algunos autores modernos como Juan Ramón Jiménez 

y Antonio Machado”.
				     J. Cano Ballesta en El hombre y su poesía

La prensa local y regional se hace eco en sus páginas de este joven poeta-pastor, de este 
humilde cabrero:

Miguel Hernández a través de sus Cartas

La poesía de Miguel Hernández es la faceta más estudiada y conocida. Le sigue a gran 
distancia su producción teatral y figuran en último término sus prosas, entre ellas sus 
cartas. Nos ha parecido un buen ejercicio de acercamiento a Miguel Hernández trabajar 
en la lectura de algunas de estas Cartas. Nos dan una visión más humana y cercana de 
Miguel Hernández como hombre y como poeta.
Las Cartas de Miguel Hernández son una fuente importante de información para conocer 
mejor su vida y su obra, aunque sólo abarcan el último tercio de su vida (1931-1942). Una 
parte de ellas, escritas en las cárceles, sometidas a la rígida censura, presentaban serias 
limitaciones pues no podía manifestar abiertamente sus ideas ni sentimientos. 
Miguel Hernández nunca mencionó en sus cartas los brutales interrogatorios a que fue 
sometido al ser detenido en Rosal de la Frontera (Huelva), ni describió los rigores carcelarios de 
la dictadura franquista, aunque algunos de sus textos los dejan entrever:

“¡Pobre cuerpo! Entre sarna, piojos, chinches y toda clase de animales, 
sin libertad, sin ti, Josefina y sin ti, Manolillo de mi alma, no sabe qué postura tomar, y al fin toma 

la de la esperanza que no se pierde nunca!”.
	  Carta a Josefina Manresa, 12 de septiembre 1939

Pese a estas serias limitaciones, una sencilla e interesante indagación sobre las Cartas de 
Miguel Hernández nos ayuda a conocer mejor los obstáculos para dedicarse a leer y escribir 
en sus años adolescentes, sus deseos de ser poeta y vivir dedicado a la poesía, las dificultades 
para encontrar trabajo en Orihuela y en Madrid, sus difíciles relaciones amorosas con Josefina 
Manresa, su entrega por la causa republicana durante los años de la Guerra Civil, su detención 
y posterior reclusión en las cárceles franquistas, la fuerza para mantener alto el ánimo de 
Josefina que cuidaba de su hijo Manolillo, la firmeza para mantener sus convicciones ante la 
insistencia de quienes le exigían las abandonase como requisito para obtener su libertad … 
En estos textos seleccionados late la fuerza y la creatividad del poeta que se fue haciendo a sí 
mismo con la ayuda de sus nuevos amigos, cuando abandonó Orihuela definitivamente y se 
instaló en el Madrid republicano (1934).
La lectura sosegada y reflexiva de ellos nos permite conocer aspectos más personales e íntimos 
de Miguel Hernández. Nos descubre una parte de su intimidad, de su dignidad ante tanta 
desgracia. Le llevaron de una cárcel a otra y la represión del sistema carcelario acabó con su 
vida pero no con sus convicciones y su sentido de la justicia. La única cesión que concedió fue 
la de casarse por la Iglesia para proteger legalmente a su mujer y a su hijo cuando él muriera 
y su presentimiento era que moriría pronto. Pocos días después de esta boda morÍa Miguel 
Hernández en la enfermería del Reformatorio de Alicante convertido en cárcel.

“De lo que me dices si es por voluntad mía o no, te digo que no (Se refiere a casarse por la 
Iglesia). Lo que para mí es una gran pena, para ti es una alegría. Pero, al fin, esto no tiene 

importancia por ahora”.

Últimos mensajes enviados a Josefina en papeles sueltos y sin fecha

Para que Josefina no sufra, sólo refleja en sus cartas los aspectos positivos de una decisión que 
para él no le resultaba agradable:

“Un día de estos pasará por ahí un sacerdote para lo del matrimonio”.
“Bueno, nena, nos vamos a ver pronto. Esa es mi gran alegría, aunque dure un momento. El día 



6 7

“Figúrate que esta semana ya no me han lavado la ropa interior y no tengo ni calcetines para 
ponerme”.

					     Carta a Ramón Sijé, 10 de mayo 1932

Se ve obligado a regresar a Orihuela. En Orihuela escribe en sus rincones preferidos: en su 
huertecillo, en la sierra…

“No he salido de mi huertecillo desde que te fuiste”.
“…Como casi siempre estoy melancólico. Como casi siempre solo… Además rabioso. No 

he salido de mi huerto desde que te fuiste. No he visto un periódico. Me avergüenza ir por 
Orihuela con mi vieja señera y vieja indumentaria. Hasta que no aparezca el libro no podré 

hacerme otra…”.
 Carta a Ramón Sijé, 18 de agosto 1932

Encerrado en este ambiente poco propicio para escribir, tantea a personas influyentes que 
le pueden ayudar a encontrar un trabajo para dedicarse a su tarea de escritor, mientras 
espera impaciente la publicación de su primer libro:

“Ya sabe que no quiero subvenciones ni enchufes de ninguna clase. Quiero “algo” que me lo 
gane con mi trabajo, ahí si no es posible aquí; si no perdone, amigo, que le recuerde lo que 
usted tal vez olvidó. Piense que los poetas no olvidamos nada, que nos acordamos de todo 

En fin, amigo Diputado, ahí va mi felicitación”.
				    Carta a J. Martínez Arenas, octubre 1932

Son peticiones de ayuda que no encuentran respuesta. Su estado de ánimo se refleja en 
esta carta a Luis Almarcha, canónigo de Orihuela y persona influyente en la ciudad:

“Yo me ahogo en mi casa. Me dicen que no hago nada. Y yo no respondo que en los seis 
meses que no hago “nada”, he hecho más que nunca (dar un norme salto en la poesía, 

leer muchos libros y preparar uno para dentro de unos días), porque, ¿para qué?... Ellos no 
sabrán nunca que leer y hacer versos e inclinarse sobre la tierra o sobre las cabras, son la 
misma cosa y para leer y hacer versos, como para trabajar, es necesario ¿verdad?, amor”.

		   Carta a Luis Almarcha, 10 de octubre 1932

Miguel Hernández está a punto de cumplir su gran sueño: publicar su primer libro de 
versos en la colección Sudeste del diario La Verdad de Murcia, dirigida por Raimundo de 
los Reyes. El periódico informa de la visita de Miguel Hernández al periódico:

“El otro día estuvo en nuestra redacción el poeta oriolano Miguel Hernández. Es muy joven: 
los años de su niñez los pasó cuidando cabras; hace muy bellos versos y quiere ser marino 

para cantar el mar”.
	

Viaja a Murcia para concretar el contenido de su libro, la corrección de pruebas, el título, 
que finalmente será Perito en lunas: Aparece publicado el 20 de enero de 1933 con la 
ayuda económica de Luis Almarcha y con el apoyo de Raimundo de los Reyes.

Es su primer libro, el poeta tiene 23 años. La acogida de la crítica fue fría y distante. Era 
un libro de difícil lectura, hermético, con fuerte influencia gongorina. En una carta a 
Federico García Lorca se queja de su suerte:

“Pero se ha quedado todo: prensa, poetas, amigos, tan silenciosos ante mi libro, tan alabado 
–no mentirosamente, como dijo- por usted aquella tarde murciana, que he maldecido las 

“Todas las mañanas cruza las calles de Orihuela un humilde cabrero, con su zurrón y 
su cayado. Va a la huerta para que pasture su ganado. Allí permanece horas y horas, a 

la sombra de las moreras gigantes, escuchando el chirrido de las norias y el cantar de 
los sembradores lejanos o de los sufridos trabajadores de las parvas. ¿Sabéis quién es 
ese cabrero? ¡Un nuevo poeta! Un recio y magnífico poeta, cantor maravilloso de las 

melancolías de la tarde, de las caricias frescas de las auroras en la noche… Se llama Miguel. 
Saludémoslo con alborozo”.

					      El Día de Alicante, 15 de julio de 1930

Escribe sus primeros poemas de amor.	

		  “Estoy perdidamente enamorado/ de una mujer tan bella como ingrata;/ mi 
corazón otra pasión no acata/ y mis ojos su imagen han plasmado…” 

 Soneto (40)

“Es tu boca, mujer, todo eso…/ mas si cae dulcemente en un beso/ a la mía, 
se torna en puñal”. 

Es tu boca (59)

Orihuela es una ciudad provinciana, jesuítica, con muchas torres y muchas sacristías. Miguel 
Hernández necesita salir de este ambiente tan cerrado, tan clerical. Madrid es su sueño donde 
puede iniciar su vida como poeta entre poetas y artistas ya consagrados: Juan Ramón Jiménez, 
a quien escribe su primera carta, Lorca, Aleixandre, Bergamín, Neruda, Jiménez Caballero…
Sueña con su nueva vida de poeta pero le va a ser difícil el camino. Es un joven provinciano de 
familia humilde. Necesita dinero para el viaje y la estancia en la capital. Su madre y sus amigos 
le ayudan en esta aventura poética:

“En provincias leen pocos los versos y los que leen no los entienden”.
“Soñador, como tantos, quiero ir a Madrid. Abandonar las cabras -¡oh, esa esquila en la tarde! - y con 

el escaso cobre que puedan darme, tomaré el tren de aquí a una quincena de días para la corte”.
			    Carta a Juan Ramón Jiménez, noviembre 1931

Llega a Madrid el 2 de diciembre, un día frío y triste sin sol:

“Madrid no es como yo lo soñaba. No me ha causado una impresión grata. Tal vez porque está 
hoy sin sol. Hace mucho frío, las manos las tengo heladas, por eso me sale tan bonita la letra. No 

he dormido en toda la noche…”.
				    Carta a Ramón Sijé, 2 de diciembre 1931

No se desanima y se esfuerza en encontrar en su escritura “su forma” y liberarse de las 
influencias literarias que hasta este momento le han acompañado: Miró, Rubén Darío, 
Góngora…

En este viaje a Madrid no encontró los apoyos que esperaba. Se le acaba el dinero:

“Me iré a Orihuela y aceptaré lo que haga falta para entre tanto, si es cierto que para este mes 
próximo me aceptan como soldado, pediré ir a África lo más lejos posible. No me quedan ganas 

de decir que soy poeta… En lo sucesivo será cada día más de silencio y menos de nadie”.
Carta a Ramón Sijé, 15 de abril 1932

“Creo que estoy para marcharme, porque trabajo no hago aquí nada, no puedo ocuparme 
de nada. No podré permanecer ni estar aquí más tiempo”.

					     Carta a Ramón Sijé, 5 de mayo 1932
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Nuevos libros de versos y otras publicaciones

En febrero de 1935 se instala definitivamente en Madrid. Trabaja con José María Cossío 
como colaborador en una extensa enciclopedia de toros y toreros.

“Gano muy poco: cuarenta duros mensuales, pero estoy en el ambiente que necesito en 
estos tiempos míos”.

Carta a Juan Guerrero Ruiz, junio 1935

Ya no dejará de escribir incansable hasta que le falten las fuerzas en sus últimos años de 
cárceles:

“Escribo mucho, estoy agotado físicamente de tanto escribir. Pienso publicar un nuevo libro 
lírico ahí, con la colaboración del lápiz de Benjamín Palencia”.

Carta a Víctor González Gil, 1 de febrero 1935

Sus nuevas obras en prosa y verso reflejan las vicisitudes por las que tiene que 
atravesar como ciudadano comprometido y como escritor. Vive los años apasionantes y 
complicados de la II República, participa en las Misiones Pedagógicas, en la Guerra Civil y 
soporta con ejemplar dignidad la represión institucionalizada de la dictadura franquista, 
como uno de los miles de republicanos vencidos que soportaron sus cárceles:

“Se han empeñado en amargarnos la existencia y para nosotros debe ser siempre bueno y 
dulce vivir y luchar por la verdad de nuestra vida, que es la de nuestro hijo”.

Carta a Josefina Manresa, septiembre 1939

Otras obras publicadas

Quién te ha visto y quién te ve y sombra de lo que eras (1934)

El torero más valiente (1934)

El rayo que no cesa (1936)

Viento del pueblo (1937)

El labrador de más aire (1937)

Teatro en guerra (1937) 

El hombre acecha (1939)

Cancionero y romancero de ausencias (1938-1941) 

putas horas en que di a leer un verso a nadie… Usted sabe bien que en ese libro mío hay 
cosas que se superan difícilmente y que es un libro de formas resucitadas, renovadas, que es 

un primer libro y encierra en sus entrañas más personalidad, más valentía, más cojones –a 
pesar de su aire falso de Góngora- que todos los de casi todos los poetas consagrados, a los 

que si se les quitara la firma, se les confundiría la voz”.
		   Carta a Federico García Lorca, 10 de abril 1933

Lorca le contesta y le anima a no ser vanidoso porque los primeros libros de versos casi 
siempre son acogidos en silencio:

“Tu libro está en el silencio, como todos los primeros libros, como mi primer libro que tanto 
encanto y fuerza tenía… No seas vanidoso de tu obra… No se merece “Perito en lunas” ese 
silencio estúpido, no. Merece la atención y el estímulo y el amor de los buenos. Eso lo tienes 

y lo tendrás”.
	  Carta de Federico García Lorca a Miguel Hernández, 10 de abril 1933

Miguel Hernández, pese al poco éxito de su libro, empieza a ser considerado por 
escritores como Juan Ramón Jiménez, Aleixandre, Neruda, Bergamín, un joven y vigoroso 
poeta. Ya nada puede detener su ansia de escribir superando todos los obstáculos: la 
vergüenza de los suyos porque Miguel “hace versos”, su desánimo momentáneo, su 
desesperanza.

“Hoy mismo, hoy, me han escondido la llave del huerto para que no pudiera entrar en él. Y 
yo he saltado a la torera la tapia, no la valla y aquí, en este chiquero de abril, aquí donde ha 

tenido el suyo “Perito en lunas”, este estío, bajo esta higuera…, aquí te escribo desesperado, 
desesperado”.

Carta a Federico García Lorca, 10 de abril 1933

Miguel Hernández tiene que superar esta etapa difícil de su vida en Orihuela hasta su 
viaje definitivo a Madrid.
Sigue escribiendo “en la soledad enlutada dulcemente de higos de mi huerto”.

“Creo merecer trabajar –aquí no hallo trabajo-, al menos para dejar de vivir en este 
desconcierto y sorda vida, humilde y humillado”.

Carta a Juan Guerrero Ruiz, junio 1933

Durante un corto período de tiempo trabaja en una notaría de Orihuela como 
mecanógrafo:

“Sigo viviendo en una estrechez gibraltara, ahora aún que trabajo en una notaría de 
mecanógrafo a destajo; hay días que gano tres reales y hay días que menos: nada. Tengo 

para dos libros y no sé cómo los voy a realizar. No quiero pedir favores como para el otro”.
Carta a Carmen Conde y Antonio Oliver Belmás, septiembre 1933

Uno de ellos es “El silbo vulnerado”:

“Estoy acabando de terminar un libro lírico, “El silbo vulnerado”…, un libro como tú me 
pedías, de pájaros, corderos, piedras, cardos, aires y almendros. Necesito de pura necesidad 

tu colaboración…”.
	  Carta a Benjamín Palencia, diciembre 1934
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• Fue interrogado y torturado durante varios días:
		           “Allí fue golpeado en la espalda y en los riñones hasta orinar sangre”.	

Ferris

La policía española de fronteras redactó el atestado de su detención. Miguel Hernández 
reconoció haber escrito en periódicos y revistas republicanas durante la guerra. Le 
presentan como “uno de los intelectualoides que exaltadamente han llevado a las masas a 
cometer toda clase de desafueros si es que él mismo no se ha entregado a ellos”.
Ingresó en la cárcel de Rosal de la Frontera, después en la de Huelva, días más tarde fue 
conducido a la de Sevilla y desde la cárcel de Sevilla fue trasladado a la cárcel madrileña 
de Torrijos.
El Juzgado Militar transfirió su causa al Juez Especial de Prensa, porque el acusado era 
escritor y poeta. Tuvo que declarar ante un Juez Militar.
Miguel Hernández manifestó que no pertenecía a ningún partido político y reconoció 
sus ideales antifascistas y revolucionarios, su no identificación con la Causa Nacional y su 
colaboración escrita en periódicos, revistas y libros a favor de la Causa Popular.
Fueron escasas las diligencias que se le practicaron sin que interviniera en el proceso 
ningún abogado defensor. Como pruebas contra Miguel Hernández fueron aportados 
algunos de sus escritos, entre ellos su libro “Viento del pueblo”, la famosa carta de 
los intelectuales antifascistas firmada también por Miguel Hernández y un informe del 
Alcalde de Orihuela en el que se le acusaba de ser de “izquierdas, marxista, incapaz por 
temperamento de acción directa en ningún aspecto, pero sí de activísima propaganda 
comunistoide y de haber estado agregado al Estado Mayor de la Brigada del Campesino…”.
Se le declaró en situación de procesado en espera de sentencia mientras permanecía 
encarcelado.

Septiembre, 1939

Sin que nadie se explique el motivo, quizá por un error administrativo, mientras su 
proceso continuaba, fue excarcelado de la cárcel de Torrijos -15 de septiembre-. Miguel 
Hernández había recobrado la libertad. Viajó a Cox para reunirse con Josefina y su hijo 
Manolillo.
Pero la alegría de su libertad le duró poco, pues la Fiscalía que llevaba su juicio, al 
enterarse de su excarcelación, ordenó la inmediata detención del poeta.
Fue detenido en Orihuela -29 de septiembre- e ingresó en el Seminario de la ciudad 
convertido en cárcel. Fue tratado con gran crueldad:

“Me siento aquí mucho peor tratado que en Madrid… A nuestros paisanos les interesa 
hacerme notar el mal corazón que tienen y lo estoy experimentando desde que caí en 

manos de ellos. No me perdonarán nunca los señoritos que haya puesto mi poca o mucha 
inteligencia, mi poco o mucho corazón, desde luego mis dos cosas más grandes que todos 

ellos juntos, al servicio del pueblo de una manera franca y noble…”.
 Carta a Josefina Manresa, septiembre 1939

Octubre, 1939

Se reunió el Consejo de Guerra para juzgarle, pero el preso no se encontraba en Madrid 
sino en la cárcel de Orihuela. Se suspendió temporalmente el juicio hasta que de nuevo 
fue conducido a Madrid e ingresado en la cárcel madrileña de Toreno -3 de diciembre-.

Juicio sumarísimo 21.001 a Miguel Hernández

Miguel Hernández fue condenado a muerte acusado de un “delito de rebelión militar”. 

Antecedentes históricos
Había finalizado la Guerra Civil el 1 de abril de 1939. Todas las emisoras fueron obligadas 
a emitir el siguiente parte final de la guerra:

“En el día de hoy, cautivo y desarmado el ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales 
los últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. Burgos, 1 de abril 1939. Año de la 

Victoria”

Había terminado la guerra con la victoria de los sublevados pero no había llegado la paz. 
Los vencedores, que se habían sublevado tres años antes contra el gobierno legítimo de 
la República, se propusieron aniquilar todo lo que quedaba de los republicanos: sus leyes, 
sus formas de vida, sus aportaciones culturales y educativas que consideraban la anti-
España.

			               “Gemirán durante años en prisiones, purgando sus delitos”.	
		   Vallejo Nágera

La frase de Vallejo Nágera reflejaba la dureza con la que se actuó sobre los republicanos 
que permanecieron en España. Meses antes casi medio millón de españoles se habían 
exiliado, habían cruzado la frontera francesa huyendo de la represión. Abandonaron 
su tierra y buscaron nuevos lugares de acogida donde rehicieron sus vidas; fueron los 
“transterrados”.
Los que se quedaron tuvieron que soportar una de las represiones más duras y largas: 
cárceles, destierro, pérdida de trabajos…
No habían transcurrido los diez primeros días de la sublevación de una parte del ejército 
contra la República, cuando los militares golpistas dictaron la Ley contra la Rebelión 
Militar (julio, 1936), una de las leyes de mayor calado represivo, que se aplicó durante 
el período de la guerra y estuvo vigente durante más de treinta años en la dictadura 
franquista; en 1963 Julián Grimau fue juzgado y condenado a muerte por un delito de 
rebelión militar. 
La aplicación de esta ley, que abarcaba también el auxilio, la adhesión y la excitación 
a la rebelión militar, quedó en manos de la jurisdicción militar. Todas las causas de los 
condenados por esta ley se instruyeron como procedimientos sumarísimos de urgencia, 
como ocurrió en el juicio sumarísimo 21.001 seguido contra el poeta Miguel Hernández. 

Mayo, 1939

Miguel Hernández cruza la frontera con Portugal con la intención de dirigirse a Lisboa 
probablemente para buscar para su familia un lugar de acogida en Chile.

• Fue detenido por la policía portuguesa y entregado a la policía española en Rosal de la 
Frontera, Huelva.	
“Ve a mi casa y di a mi padre y a mi hermano que estoy detenido, que un día de éstos me llevan 

a Huelva desde este pueblo y que es preciso que me reclamen a Orihuela… La detención ha 
obedecido a que pasaba a Portugal sin la documentación necesaria… No te preocupes, nena”.

Carta a Josefina Manresa, 6 de mayo 1939
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Actividades para el alumnado

Además de las actividades que se puedan realizar en cada Centro, se propone la lectura 
de este Cuaderno didáctico y el trabajo individual o en grupo de las siguientes actividades 
que ayudan a proporcionar una visión más completa de Miguel Hernández: 

El escritor en su contexto vital e histórico

Actividad 1	 ¿Qué características asigna Cano Ballesta a Miguel Hernández en la 
página 2? 

Actividad 2	 ¿Por qué Miguel Hernández decide salir de Orihuela? ¿Qué quería ser? 

Actividad 3	 Busca información sobre fotografías de Miguel Hernández, de su familia y 
de Orihuela que se relacionen con él. Descríbelas: época, lugar, con quién está (solo, con 
amigos, con familiares…)

Actividad 4	 Prepara un mural para clase con alguno de los retratos más conocidos de 
Miguel Hernández, realizados por Buero Vallejo, Benjamín Palencia, Gregorio Prieto…

Actividad 5	 Anímate a realizar un retrato de Miguel Hernández inspirándote en 
algunas de las imágenes, fotografías y retratos, que más te han llamado la atención.

Actividad 6	 Elige varios textos de sus Cartas, puedes seleccionarlos de este cuaderno 
o localizar tú otros que consideres interesantes. Coméntalos. Señala a quién escribe, en 
qué fecha y con qué motivo. 

Actividad 7	 ¿Conocías cómo se realizaron los juicios en la dictadura franquista? 
¿Crees que el juicio contra Miguel Hernández fue justo? ¿Por qué?

Actividad 8	 Busca información sobre Marcos Ana. ¿Se le puede comparar con Miguel 
Hernández? Lee alguno de sus poemas.

El escritor y su obra

Actividad 1	 Señala las obras que escribió Miguel Hernández y en qué circunstancias 
fueron escritas. Ordénalas por orden cronológico e indica de qué tratan y a qué género 
literario pertenecen. ¿Cuál o cuáles son los que más te han gustado?

Actividad 2	 Elige uno o varios poemas: haz –primero- una lectura comprensiva, 
para luego recitarlos y comentarlos ante el grupo de la clase. A modo de ejemplo, te 
proponemos el siguiente:

				  

Enero, 1940

El 18 de enero de 1940 se celebró el juicio contra Miguel Hernández. Reunido el Consejo 
de Guerra Permanente nº 5 pidió la pena de muerte por un delito de adhesión a la 
rebelión militar (párrafo 2 del artículo 238 del Código de Justicia Militar).
El 30 de enero el Auditor aprobó la sentencia anterior y declaró firme su ejecutoria. 
La ejecución de la sentencia quedó en suspenso hasta que Francisco Franco, el Jefe de 
Estado, dio su “enterado”.
Durante varios meses Miguel Hernández vivió encarcelado en cruel espera de este último 
requisito que se repetía en estos juicios sumarísimos. La respuesta de Franco llegó cinco 
meses más tarde -25 de junio, 1940-.

“Su Excelencia … se ha dignado conmutar la pena impuesta por la inferior en grado (treinta años)”.

En noviembre de 1944, dos años después de su muerte, -Miguel Hernández murió el 28 
de marzo de 1942 en la cárcel de Alicante-, la “justicia franquista” le rebajó la pena a 
“veinte años y un día de reclusión mayor”. Irónica y macabra la generosidad tenida con 
Miguel Hernández ya muerto por parte de la justicia del régimen franquista.
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Actividad 5	 Localiza y escucha las versiones que, de diversos poemas de Miguel 
Hernández, han hecho cantautores como Paco Ibáñez, Serrat, Gerena, Morente, Joan 
Báez u otros que tú conozcas. ¿Cuáles te han impresionado más? ¿A qué poemas se 
refieren y en qué circunstancias escribió Miguel Hernández esos poemas? 

Actividad 6	 Ilustra algún poema de Miguel Hernández, después de hacer una lectura 
comprensiva del texto. 

En el año de su centenario

Actividad 1	 ¿Tiene sentido celebrar actividades en el Centenario de Miguel 
Hernández? Justifica tu respuesta y coméntala en grupo.

				    CASIDA DEL SEDIENTO

				    Arena del desierto
				    soy: desierto de sed.
				    Oasis es tu boca
				    donde no he de beber
				    Boca: oasis abierto
				    a todas las arenas del desierto.

				    Húmedo punto en medio
				    de un mundo abrasador,
				    el de tu cuerpo, el tuyo
				    que nunca es de los dos.

				    Cuerpo: pozo cerrado
				    a quien la sed y el sol han calcinado.

Miguel Hernández. Ocaña, mayo de 1941

Acaso sea el último poema escrito por Miguel Hernández en su estancia carcelaria en el 
Penal de Ocaña, mayo de 1941. 
Pertenece a su libro Cancionero y romancero de ausencias, aunque el poema no figura 
en el cuaderno manuscrito por Miguel Hernández, que entregó a Josefina Manresa al ser 
excarcelado en septiembre de 1939:

“Yo trabajo algo: guarda esos originales que os envío donde están los otros. No se pierdan, que 
no tengo copia. Si tengo cinco o seis libros escritos, cuando salga de aquí, tenemos pan seguro 

cuando se publiquen, si antes no nos hemos muerto de hambre”.
Carta a Josefina Manresa, octubre 1939

Casida del sediento es un poema de sencilla estructura métrica y léxica. Alternan 
cuartetos con dísticos. Todo el poema es un conjunto de metáforas. La tensión entre los 
personajes: el yo del poeta y el tú de la amada, que representa la posibilidad de satisfacer 
la pasión amorosa, no cesa pues la unión no se consuma.

“Oasis es tu boca 
donde no he de beber”
“Cuerpo: pozo cerrado 
a quien la sed y el sol han calcinado”.

Hay en el poema paralelismos, antítesis, repeticiones de gran fuerza lírica que hacen de él 
uno de los más bellos de su último libro.

Actividad 3	 En los textos seleccionados de sus Cartas habla de su primer libro y de la 
fría acogida de la crítica. ¿A qué poeta escribe y le comunica su desánimo? Lee algunos 
poemas de este primer libro y comprueba si era un libro de fácil lectura.

Actividad 4	 Reflexiona y comparte tus opiniones. Selecciona algunos poemas de 
Viento del Pueblo o del Cancionero y Romancero de Ausencias. Toma en consideración las 
siguientes preguntas: ¿qué sentimientos te ha inspirado su lectura?, ¿en qué circunstancias 
fue escrito?, ¿a quién va dirigido el poema?, ¿qué mensaje nos trasmite? Te sugerimos títulos 
como “Llamo a la juventud”, “El niño yuntero”, “Elegía primera” o “Tristes guerras”. 
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